
Sospechosa, la caída del avión argentino en la URSS 
uno mas uno 26 Julio 1981 BUENOS AIRES, 25 de julio (AP, AFP y UPI). - El gobierno ar­
gentino informó hoy, a una semana de producido el hecho, que 
la Unión Soviética confirmó que el avión de Transportes Aéreos 
Rioplatenses (TARI que desapareció el sábado pasado, cayó en 
territorio soviético, tras chocar con una aeronave local. _V; 

Un comunicado de la cancillería argentina dice que Moscú ¡re­
formó a Buenos Aires que "un avión CL-44 no identificado se ifk 
ternó en territorio soviético y después de efectuar maniobras ge* 
ligrosas se estrelló contra un avión soviético". Ambos aparatos 
"se destruyeron totalmente", añadió el comunicado. 

Sin embargo, las autoridades moscovitas no autorizaron ajín 
al pmbaiador argentino, Leopoldo Bravo, a que visite el lugar del 

accidente, en las cercanías de la capital armenia, Erevan. 
El titular de TAR, José Patetta, declaró en la capital argentina 

que el avión fue derribado por una "acción intimidatoria", reiteró 
que el vuelo se realizaba entre Irán y Chipre y descartó toda posi­
bilidad de un error técnico en la caída. 

Patetta no reveló, en cambio, el contenido de la carga de la na­
ve y se limitó a decir que el año pasado, sus aviones transporta­
ron a Irán "pegamento sintético". Sin embargo, los propietarios 
de TAR admitieron haber transportado en el pasado "desde televi-
lores a color hasta explosivos''. 

La cancillería argentina proporcionó la identidad de los tripu­
lantes argentinos, Héctor Cordero, Hermette Boasso y José Bur­
reño, pero no dio el nombre del ciudadano británico que iba en 
¿I avión a quien se insiste en señalar como un importante trafi­
cante de armas internacional. Los diarios bonaerenses, en tanto, 
$e preguntan por qué las autoridades argentinas silenciaron du­
rante varios días el caso y se niegan a dar a conocer el cargamen­
to de la aeronave. 

Finalmente, el periódico británico Sunday Times afirmó hoy 
que el avión estrellado el sábado venía de entregar armas de Isra­
el a Teherán para el ayatola Jomeini. Según el diario, esta era la 
tercera entrega de una serie de doce previstas por un contrato fir­
mado en Londres entre intermediarios israelíes e iranios, sobre un 
total de 360 toneladas de repuestos para tanques y municiones 
norteamericanas, por valor de 15 millones de libras esterlinas. 

^oco antes de accidentarse, el aparato fue aparentemente for-
zjtfo a entrar en el espacio aereo soviético a causa de falsas bali-
SMijde.navegación instaladas por los soviéticos en las fronteras 
tu$f>$ a iraní, especuló el Sunday Times. 


